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06 de septiembre de 2018 

Ambato, Tungurahua 

¡Qué viva el Diálogo Nacional! 

Qué viva el Ecuador del reencuentro, de la construcción conjunta, de la 

participación activa y efectiva de nuestra gente; porque es precisamente lo 

que promueve el Gobierno de Todos, el Gobierno de nuestro presidente Lenín 

Moreno. Nada para ustedes sin ustedes, nada para la gente sin la gente, nada 

para los jubilados sin los jubilados, nada para los maestros sin los maestros, 

nada para los campesinos sin los campesinos, nada para la Economía Popular 

y Solidaria, sin la participación de la Economía Popular y Solidaria. 

Gracias porque con su presencia siguen validando aquello que constituye una 

característica de la gestión gubernamental: el diálogo. El diálogo para 

nosotros jamás ha sido concebido como una palabra bonita para adornar 

discursos o calmar tempestades, para el Gobierno de Todos el diálogo 

constituye una herramienta fundamental para ejercer el poder a través de 

quienes realmente son dueños de ese poder, como es precisamente la 

sociedad ecuatoriana en su conjunto. 

El diálogo fomenta la participación activa y efectiva de la gente, no es posible 

en democracia construir sin la participación de todos.  

En la primera fase que arrancó hace más de un año, cuando el presidente 

Lenín Moreno asume la función el 24 de mayo de 2017 e impulsa como primera 

acción el promover este gran Dialogo Nacional, teniendo importantísimos 

resultados como el impulso de leyes en beneficio de los distintos sectores; 

derogatoria de acuerdos o decretos ejecutivos, que de una u otra manera 

habían afectado derechos ciudadanos o habían generado malestar en 



 

algunos sectores, que sentían en esas normas afectados o vulnerados, los 

derechos, prioridades, necesidades y demandas como sector; el haber 

impulsado nuevos acuerdos ministeriales, decretos ejecutivos que permitían 

reivindicar esos derechos; el impulso de la consulta popular, que no solo 

reivindicó el derecho a la gente de decidir en las urnas y rectificar algunos 

temas que se habían adoptado antes, pero sobre todo generar verdaderos 

pactos de unidad, no solo por nuestros niños, niñas y adolescentes, sino 

también por seguir levantando la bandera de la lucha frontal y de la cirugía 

mayor a la corrupción, temas que también reivindicaban la protección de los 

derechos de la naturaleza o que fortalecían el ejercicio democrático de la 

gente, en el marco del fortalecimiento de un país verdaderamente 

democrático. 

Estos temas que fueron evidentemente el resultado de un gran Diálogo 

Nacional e incorporados luego de centenas de propuestas, de miles de 

eventos de participación donde se discutían grandes temas, fueron 

incorporados en el marco de la Consulta Popular, que el pasado 14 de febrero 

ganó con un sí rotundo y ese sí constituye un gran pacto nacional por más 

democracia, por más transparencia y por fortalecer la institucionalidad 

democrática de nuestro país.  

Estamos aquí reivindicando estos logros de una fase inicial que ha dado 

importantes resultados y justamente compartir esos logros y reflexionar algunos 

de esos temas en esta tierra linda de los Tres Juanes, de mujeres valiosas, 

luchadoras como Ana de Peralta, nombres que evidentemente siguen 

vigentes y siguen orientando el camino para la construcción conjunta de una 

sociedad distinta, incluyente, participativa, que no le tema a sentarse con el 

otro y a entender que la riqueza fundamentalmente radica en la diversidad. 

No solo en la diversidad de climas, colores, etnias, pueblos, nacionalidades, 

lenguas; no solo en esa diversidad que constituye una fortaleza y una riqueza 

maravillosa que tiene nuestro país, sino la diversidad de pensamiento, el poder 

sentarse a acordar, pero también a disentir, porque el diálogo no solo ha 

implicado consensos y acuerdos, sino que los disensos en el Gobierno de Lenín 

Moreno se han procesado democráticamente en un Estado que entiende la 



 

pluralidad de pensamiento como una riqueza maravillosa que fortalece como 

sociedad y país. 

Queridos gobernadores y gobernadoras tienen una enorme responsabilidad, 

ya se ha hecho un excelente trabajo en esta primera fase y hoy inicia una 

segunda, “Tu voz es mi voz”, nuestra voz es su voz, su voz es nuestra voz; porque 

precisamente en el diálogo y el reencuentro se consolidan las grandes 

demandas del pueblo ecuatoriano, de toda la sociedad en su conjunto, 

siempre enmarcadas en los grandes objetivos nacionales. 

Estamos convencidos de que esta nueva fase, que inicia con nuevos aires, en 

una nueva etapa del Gobierno de Todos que está enfrentando duros 

momentos cuando hay una situación económica muy compleja en la que hay 

que tomar medidas importantes siempre reiterando nuestra condición de un 

proyecto político progresista que privilegiará siempre a las grandes mayorías y 

protegerá siempre a los más vulnerables, esa es nuestra consigna permanente. 

Cuando en conjunto construimos el Plan Nacional de Desarrollo, que se orienta 

bajo tres ejes fundamentales, que resume la gestión gubernamental y la 

mirada de esa hoja de ruta nacional que compartimos: derechos para todos 

durante toda la vida, una economía al servicio de la sociedad, y más 

sociedad, mejor Estado. 

Con más sociedad mejor Estado, tenemos la responsabilidad enorme de ser 

eficientes en la gestión pública, de que cada centavo de dólar invertido sea 

en beneficio de la gente, sea limpio, con procesos transparentes y 

absolutamente libres del lastre de la corrupción. 

Un mejor Estado que implique optimizar los recursos que tenemos, un mejor 

Estado que implique la apertura permanente de escuchar al otro y atender las 

necesidades de los distintos sectores.  

Cuando hablamos de más sociedad, hablamos del fomento, impulso, 

acompañamiento para que exista una verdadera participación ciudadana; 

no tengan ni la más remota duda, de que son los protagonistas de esta nueva 

etapa en la historia democrática en nuestro país, protagonistas del nuevo 

Ecuador que estamos construyendo en conjunto con diálogo, tolerancia, 

respeto, entendiendo a la diversidad como de pensamiento y posturas, como 



 

una oportunidad maravillosa de seguir construyendo un país a la altura de 

nuestros sueños. 

A propósito de esta visita, previo a esta inauguración de la segunda fase del 

diálogo nacional “Tu voz es mi voz”, cuando cerca de 20 emprendedores se 

acercan con la confianza de que hoy tienen un Gobierno que los escucha y 

los acompaña, por ello, este principal impulso al sector fundamental de la 

economía nacional como es la Economía Popular y Solidaria, con 

absolutamente todo nuestro apoyo y respaldo. 

Es lo que ha demandado la gente en las mesas de diálogo, capacitación, 

asistencia técnica y acceso al crédito productivo y obviamente estamos 

avanzado en eso; más de 31 millones de dólares entregados aquí desde 

BanEcuador desde la banca pública en la provincia de Tungurahua y cerca 

de 40 millones de dólares por parte de la Corporación Financiera Nacional 

desde la banca pública. 

Hace pocos meses aquí, en la tierra de las flores y las frutas, estuvimos 

entregando 10.7 millones de dólares a 21 cooperativas de la provincia de 

Tungurahua y Chimborazo.  

¿Qué quiero mostrar con esto?, que el dialogar sobre los sueños a futuro, 

también implica levantarse a cristalizar esos sueños, porque el diálogo tiene 

que aterrizarse en acciones concretas, en beneficio de la gente y no tengan la 

menor duda que es lo que estamos empeñados hacer como Gobierno 

Nacional. 

Esas siete mesas de diálogo que se ejecutaron en la primera fase lograron 

importantes resultados y tengan la seguridad que los temas que aún están 

pendientes; porque hemos avanzado mucho, pero sobretodo estamos 

conscientes de los desafíos y retos que tenemos por delante como sociedad. 

Este es un Gobierno sensible con las demandas ciudadanas, ejecutor de la 

construcción de una sociedad justa e incluyente, basada en la justicia social 

en el desarrollo bien entendido y el progreso, que sea profundamente abierto 

al diálogo, planteamientos y cuestionamientos, a críticas y propuestas, que 

permitan consensuar de mejor manera para lograr resultados en base a esos 



 

objetivos nacionales que nos mueven como sociedad y que nos convocan 

como nación. Vamos adelante queridos amigos y amigas, siempre en unidad. 

¡Qué viva el Diálogo Nacional! ¡Qué viva el Ecuador!  


